
año i. domingo 16 de octobre de 1853. NOM. 19.

EL.ECO
- ^ Ml

^ ... IM Uf: -

U VBTERISiBU:
periódico de interci^es luoralei» y materialcis. ■ . -.j j . • . - ■ , 1

REDACTADO POR

D. Miguel Ternas y Marti, profesor veterinario de primera clase, residente en Barcelona, yD. Juan Tellez F'icen y D. Leoncio F. Gallego, aíuiknos de la Escuela Superior
de Veterinaria.

Si'publica cada quince flias.
En Madrid 3 rs. ál mès; eh prbviniiihs 12 rs. por tri¬mestre

, retnitiendo el importe eon carta franca en libran¬
zas sobre correos ,4 la orden Jel Ailm¡nistrador.=Las en¬
tregas sueltas dejas obras que,se publican , á medio realcada una para los nuevos süscritores.

; PREMIOS.

.,n • . , . • ■ ' • . •

La Redacción de El Eco de la Veteri¬
naria ahre un concurso para la presentación
de memorias que versen sobre uno de los
puntos siguientes
Primer tema. ¿ Puéden los veterinarios

por sí mismos mejorar sq situación y atender al
engrandecimiento de su ciencia? ¿Qué medidas
sei'áh mas conducentes al efecto ?

Segundo tema. Medios higiénicos que pue¬
den y deben adoptarse para precaver el desar¬
rollo de las enfermedades, muermo, laihpáron y
otras, que por su frecuencia y gravedad tanta
mortandad producen en los caballos del ejército.

El autor dé la mejor Memoria sobré cada
uno de los puntos mencionados, obtendrá un
premio de 400 reales vellón, ó su equivalente
en obras selectas de la Facultad, instrumen¬
tos de cirujia ^ etc., á su elección.

Las Memorias pueden ser escritas en es¬

pañol ó en francés ; y se dirigirán francas
de porté al Administrador de El Eco de la Ve¬
terinaria antes del 1." de julio de 1854. Debe¬
rán t&ner en su principio un lema cualquiera
y otro en el final.

Exaininaclqs que sean por una Junta de
profesores, se publicará en todo el mes de
agosto siguiente el lema que encabece cada

Se suscribe en Madrid en casa dcl Admiaistrador doa^
Juan Tellez Vicet), calle d,el Desengaño , núm 18 , cuar¬
to tercirt) : èn las librerías de B.iillj-6ailliere , Callé del
Príncipe, v de Cuesta , calle Mayor ; y éti la litoigrafia de
¡García y Mejí i; callé lie Atocha, nüm. 66.==En'provincias
en casa de los corresponsales.

una de las dos Memorias prethiüdcvÁ'f'á fin
de que sus respectivos autores contéstén inmè^
diatamentees iresando, bajo su nombre y
firma i cuál es -d segundó' lema i dé su Memoria^
es décir, el del final (qite la rédáccíOn se fe-
serva como cpmprobante), el sitio áe su resi¬
dencia y la manera como desea recibir la canti¬
dad asignada al premio.,,

La Redacción queda en el dereçho dé pu¬
blicar en El Eco las Memorias premiadas, si

_ lo juzgase Oportuno.

observaciones acerca de la vacuna;
l'OR non MANUKL REJON, PROFESOR VETERINARIO DE PRIMERA

CLASE.

Hasta el dia no està, que yò sepa , auténtica¬
mente probado que las vacas españolas producen la
vacuna. Estudiando yo quinto año en la Escuela Su¬
perior de Veterinaria en el curso próximo pasado
hubo de suscitarse en clase esta cuestión, y quedó,
resuelta negativamente; esto me sugirióla idea que
hoy realizo, de publicar algunos hechos de que te¬
nia noticia, para demostrar,con ellos que , sin salir
de nuestro pais, podemos proporcionarnos,este be¬
néfico preservativo.

Nadie, asi lo espero, desconocerá el interés que
para nuesti'a patria ofrece asunto de tamaña tras¬
cendencia. Tj'átase enefectO;de saber silos españo¬
les tendrán necesidad de recurrir á ía Inglaterra,
como hasta aqui, para procurarse el famoso cow-
pox, ó si les será dable poner á sus hijos á cubierto
de los desastrosos efectos de la viruela, evitando al
propio tiempo los dispendios consiguientes á la im-
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potación clël precioso agente profiláctico. Si cousi~
go despertar la atención de los médicos y veterina- •
ríos para que repitan las observaciones, quedarán
.satisfechos los deseos que me animan al bosquéjar
este pequeño trabajo.
D. iManuel Toribio Rejón, profesor enCirujía bas¬

tante acreditado en .Salamanca, puníp de su resi¬
dencia , obse/vb k; Vacqpá prinjitiva , por primera
vez, en el mes de mayoí^e 1822. Atravesando cá<
sualmeate el mepcado (je dicha, ciudad, dpnde ha-
bia multifeid ílfi.carréHis.paxá la .condqccioñ de .ma¬
deras procedentes de la Serranía de entre Avila y

, Piedrahita, notó que una de las vacas destinadas á
este trabajo, muy robusta y que baria cosa de seis
á siete semanas que habia parido , presentaba en el
orjg,en Ips peî^çnes de las mamas dos viruelas
perfectapqeute desarrolladas y traspai;entçs.

Convencido por mi exámen escrupuloso, del
buen estado de las pústulas, y prévio el beneplácito
del dueño de la vaca, la hizo atar convenientemen^
te», y procedió á la estraecion del virus, dilatando
p^^ rriedio de üna.lancélá 'uno de los granos , y co~
locandQ el líquido en unos cristales. Acto continuo
se (Constituyó en casa de Joaquin Ramos y Manuela
Perez, allí próxima , en donde practica la inocula¬
ción , en tres puntos diversos de cada brazo , á las
ñipas Manuela Ramosj Vicenta Fernandez Mar¬
tin^'y á un niño llamado Bernabé Charro de la
Iglesia.

• El éxito de la operación fué tan feliz, que á los
npeve ó diez dias pudo el Sr. Rejón tomar el virus
de„las pústulas desarrolladas en consecuencia, y s^a-
cunár á otros muchos individuos.

' "Lbs padres de los niños mencionados están dis¬
puestos á dar testimonio de estos hechos, en caso de
necesidad.

Pasandq el misnio profesor por dicho mercado
à pfímero.s,de jimio de''i838, observó de nuevo tres
granos variolosos en las mamas de otra vaca pro¬
cedente de la misma Serranía que la primera. Em¬
pleando los procedimientos ya descritos, vacunó á
otros tres niños , cuyos- nombres no recuerda , con
idéntico resultado al que, obtuyp en el caso an¬
terior.

Por último , el dia 9 de julio del presente año,
acompañando yo al referido, profesor, que pasaba á
visitar un enfermo al pueblo de Carbajosa, le ma¬
nifestaron en mi pi'esencia Francisco García Sanchez
y su e.sposa María García Tillan ) que en upa vaca
propia dé María Sanchez , madre del primero , há-
bian observado pocos " dias antes una viruela her-
rà'òUsimaque parecía Uriá perla, y que desgracia¬
damente no habián podido avisarle, para que va¬
cunara á una niña'que tenián, antes de que la pús¬
tula'se vaciase'y secase por si misma.

' 8i solo se tratase dé hechos prácticos relativos á
los resultados de las inoculaciones, este último dato
nâda significaria ; pero siendo otro mi objeto, y no
dq'áñdo lugar á la duda las palabras de estos bue¬
nos' labradores, he debido aducirle.

Sjn negar no'sotrós, el interés económico que de
•SÍ j^^rrojan las observaciones precedentes, debemo^

hacer notar al Sr. Rejón que la vacuna había sido
ya observada en España-, que, atendidas las condii
cienes de, lócalidad para el desarrollo de la viruela
en la vaca, nada tendría de estraño el verla apa¬
recer en las provincias norte-occidentales de Espa¬
ña , si bien jneapaz de. (ipmpetir poi,';su abundancie
con la Inp;laterra; y ppr último, que convendría
mucho en cuestiones .-^6 esta naj;urale;ía detallar
perfectaippute: los.procedimientos empleádo.s,, mar¬
cha de la enfermedad y los efectos consecutivos y
preservadores (le lá inoculación. De todos modos,
repetimos que estas observaciones son muy intere¬
santes , ,y nos seria muy, grato que los. vet.erinarioqq
en su práctica cpntribúyesen al esclarepimieuto de
la cuestión intentadk por el Sr. Rejón.

TOXICOLOGIA

Sobre el envenenamiento por la estricmna,, por..j
M. 0. Kœhnke, profesor de Veterinaria, Zootec¬
nia y Quimica en Mehlbpe; y M. Bering, profe¬
sor de la Escuela real veterinaria de Stutlgard.
Traducidos y estractados del Repertorium der
Thierheilkunde, por M. S. Bieler, veterinario en
Rolle (Suiza.)

ApCUNAS PALABRAS RELATIVAS A LA TOXICOLOGIA DE.
LOS ANIMALES DOMÉSTICOS, POR 0. K(EHNKE.

(^Conclusion.)
Hasta el presente, principalmente á causa de la

pérdida de tiempo, solo se me ha desgraciado un
cerdo de cada cinco; dos perros entre diez y npeye,
de diferente^ razas, sobre todo perros de caza; (Jos
gatos curaron; y de diez y seis gansos y once ga¬
llinas únicamente he perdWo algunas piezas.

La aserción, de Desportes .de que sop necesa-..
ríos 164 granos de nuez vómica para matar á una
gallina, no puede, según mis investigacionés, esplU
carse mas que por el hecho de haber sido ingeri¬
da la,.nuez,vóinica en un, estómago muy lleno de
alimentos, y no bajp la forma ae polvo fino ó grue¬
so sinó en pedazos.

El efecto seguro y sorprmidente de la solución
alcohólica de.tanino se esplica.por el rápido tras^ ,
porte del alcohol, y con él el del tanino,,en los lí¬
quidos y en la sangre, obrando) así próntaménte
sobre el sistema ganglionario.

Cpnfprme, á mia últimos, esperimentos, los íluR
dos activos de la digestion pueden, segup las cir¬
cunstancias, después de algún tiempo' volver á des¬
componer una cierta parte del tannato formado,
queclando, por consiguiente, otra vez el animal en ,

un estado enfermizo mas ó menos prolongado;,hé
aquí por qué yo aconsejó, como en los demás casos
de envenenamiento, administrar lin purgante la¬
xante un poco activo despues de la curación. Si no
hubieqe una grqin coijgesti,on en los: órganos, el
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jor purgante seria una solución de sulfato de mag¬nesia á ûn de alejar el tanriato de su circulo de ac-
Cion.
"

Émpèro si hubiere sido necesario alternar la
administración dé un aceité con la del antídoto,todo otro laxante llega á ser no solo ^upérfluo, sino
muy nocivo.

Despues de un tratamiento semejante , nada
queda que hacer 'durante la convalecencia, y yopuedo asegurar que jamás he observado consecuen^cias funestáfe én lós anim'ales que irégarori una vez
á'mejorarse.

envenenamiento i'or li estricnina tratado por el.

cloroformo; por M. E. Bering.

Pocos dias antes de recibir la precedente me-
rnpria me ocurrió un caso, ,de envenenamiento de
uOj perro por la estricnina, él cual refiere aquí, por-
qj¿e parece 'demostrar, que la ,trasformacion dql ve¬nenó en un ^.çoppuesto insoluble é inocente no es el
iinicQ medio de neutralizar su aqcion. Los estupe¬facientes gozan también de la propiedad de anular
su influencia, paralizando los músculos contraídos ydebilitando ó aminorando, la .escitacion nerviosa ner
cesaría á esta Oontracción.
... lis probable que (e estricnina no produce lamuerte por la sobre- escitacion de la actividad ner¬

viosa, ni por descómposicion de los tejidos orgáni-'ëhé; como súcéde 'á 'los veríenps corroSivos, sinóil'orijúé'lá respiraéiòn sé,interrumpe ^ causá de losWtfleótós ôà'lambréé de los riiúsc'ulqs espiradoresq'ilé determinan una ' sofocación ; la causa dé íáiîiûéfte eá; pïlès, la c'esácion dé áCcio'ri funcional de!ó^ músculos é'spibadóféái'Los éstupefacièhtes óca-sidhan un àdorihéòimiènfò general dé la actividad
muscular, un ésta'dó ¿puestó á,' fós calambres. El^éuéñó, es decir, la suspension de la acción de lossentidos, es aquí sin duda un incidente; é indica, 'ornismo que la pérdida del sentimiento , un ciertó
Agrado dé dísmihdciün del influjo nervioso qiie pre¬side á las fuiiciórie's vqíuhtàrias i
_ ' Se comprende, por tanto, córno él director Gun-
tlfer éhcué'iitra ep el opio un cóntráveneño á la es-
tiTCñiha; "ciiya opinion está plenamenté confirmada,jiuéstó qué vemos que otros anestésicos tienen un
resultado más seguro, porque producen nías pron¬tamente el estado de torpeza y de inacción de los
inúsculós: ésto es precisámente lo que sucede porla inhalación dél éter y del cloroformo. Lbnget yPickford habian ya aconsejado ensayar si la inha-iácion de los vápores del, éter no seria útil contra el
ehvénéhamiento, por fá estricnina: Bredin empíea-bá' el éter CÓA éxito- en lós animajes, y Munson, nohabiendo obtenido buen rcsültado dé los medios
usuales, triunfó de la intoxicación por la inhalacióndel clórófórmo en un hombre" que hábia tomadoinadvertidamente uno ó dos granos de estricnina.'

El hecho siguiente confirma ei Marcado efectodel cloroformo én él envénénamientó por lá estric¬nina:

^ El 12 dé'mayó de Í852, por lá'tárde, fué lle¬vado á la Escuela Veté'rinaria un perro cón sínto¬

mas de envenenamiento. El própletarió'^deseaba su
curación á todo trance.

Los síntomas del envenenamiento marchaban
con rapidez; y el perro ' éiifi'e tanto no vomitaba:
estaba atacado de calambres generales, rígido, conla respiración veloz y en uiia incapacidad absolutade flejer sus estremidades. Cuando llegó á la Es¬
cuela, su respiración era muy corta, pero rápida:
sus miembros estaban rígidos como sLfueran de
madera, los ojos fuera de sus órbitas, la boca cer¬rada por los calambres que esperimentaba, los ia-íbios espumosos; de vez en cuando ¿se notaban so¬bresaltos de todo el cuerpo á manera de sacudidas
eléctricas. No podia caber la menor duda acerca dela naturaleza del veneno. A causa de los trastornos
que la morosidad habia ocasionado (iba-^trascurridamedia hora despues de, los primeros síntomas); y
porque el trismo impedia al animal tragar cualquie¬
ra cosa que fuese, me decidí á hacer un ensayo conel cloroformo. Yerlí media dracma próximamentede este liquido sobre un peloton de. .estopas que
puse en una vasija de 10 ,onzas de cabida, y colo¬qué el hocicó del animal en esta vasija, cerrando el
espacio intermediario con un pañuelo. De tiempoen tiempo dejaba el hocico un poco libre para queel aire no faltase del todo. Por incompleto ¡que fue¬
se este aparato improvisado, fué, sin : embargo suñr)ciente á llenar el objeto: al cabio de uno ,ó.. dos.mi*
ñutos la respiración del animal,era tranquila, y masprofiinda: los movimientos, y el conocimiento des-
aparecieron y sobrevino una cesación-,general delos síntomas. En este estado inyecté en,la boca-del
perro agua con algunos granos de raiz de, eléboro
blanco en polvo; sin que) se. lograra, bacer pasar, al
estómago mas que una pequeña ¡cantidad, Inmedia-
mente que el narcotismo desapareció, volvieron de
nuevo los calambres con la misma fuerza; se reno¬
vó la dosis del cloroformo y;Se obtuvo también una
calma completa. Estos ensayos duraron acaso quin¬
ce ó veinte minutos; el perro entonces volvió en sí;
y aunque muy afectado, se encontraba no obstante
fuera de peligro. Se le administró todavía algunos
granos del polvo de eléboro mezclado con mante¬
ca, y le sobrevino un vómito copioso de pan, á pe¬
sar del cual parece que no arrojó .todo el veneno,,
pues que volvió á presentai'ae un acceso de calam¬bres, que no tardó en apaciguarse por el cloro¬
formo.

Una hora después de haber emprendido este
tratamiento, podia asegurarse que el perro se halla¬
ba casi restablecido; yá la mañana siguiente, cuan¬do su amo fué á buscarle, estaba tan-conten to .yalegre como nunca. ,

Este caso dice lo bastante en favor del resulta¬
do de los narcóticos en los envenenamientos por la
estricnina; y yo dudo mucho que los medicamentos
que (como el ácido gállico) destruyen químicamente
los alcalóides hubiese realizado la curación en tan
corto tiempo y de una manera tan fácil y segura.

{Trad, del Recueil de Méd. Yét. (T Jlfort.)
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PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

GLUSIGA.

{Continuación.)
i)Porlo espuesto anteriormente vemos , que la etiología

de esta enfermedad está encerrada en el círculo bastante
estreclio de los esfuerzos hechos en el potro, del descenso
por una pendiente muy considerable, y en fin, de la acción
de las caldas , á las cuales acaso convendría afiadir la de¬
fensa violenta de los caballos obligados á mantener los
piés convenientemente para el herrado, por medio de la
plata-longa. Cuarenta y tres casos de rotura del peroneo-
caicanóideo se han ofrecidoimi observación en la prácti¬
ca : todos fiíeron debidos á la primera de estas causas, y
este es el motivo porque nada puedo decir sobre la reali¬
dad de las otras. Una sota vez he sido testigo de la pro¬
ducción instantánea del accidente : un hermosísimo caba¬
llo de coche estaba sujeto en el potro : la estremidad pos¬
terior izquierda levantada y fija á la barra, cuando pasó
rápidamente por delante de aquel un gran perro ladrando,-
©1 miedo le hizo encabritar, por cuyo motivo fuá desatado
inmediatamente, ofreciendo desde entonces las seriales
tan características de la claudicación que nos ocupa. En
movimiento precitado del animal, vi distintamente que

el muslo encogido fuertemente sobre la pierna, había es-
perimentado una nueva flexion, que habia establecido el
contacto entre estos dos radios del miembro; y desde lue¬
go me pareció evidente, que , en el acto de esta flexion
escesiva y anormal, es cuando se produce la rotura del
peroni'o-calcanóideo.
•A pesar de las numerosas repeticiones que rae he visto

obligado á hacer relativamente á la parte sintomatológica
de la afección de que tratamos, se hace indispensable
que volvamos á tocar este punto importante de la cues¬
tión patológica. De todas las citas por cuyo medio he en¬
trado en materia resulta: que los signos esenciales y pa-
tognomóuicos de la rotura del peroneo calcanóideo resi¬
den en la vacilación de la cuerda tendino.sa del corvejón y
en las oscilaciones producidas por el tarso y metatarso
sobre el tibia. Estos síntomas no son permanentes, y ya
hemos manifestado que desaparecían durante el apoyo del
miembro, para reproducirse cada vez que la estremidad
se elevaba del suelo ; en el momento en que esto se efec¬
tiva , es cuando aquellas presentan mas intensidad, dismi¬
nuyendo en seguida progresivamente, á medida que el
miembro se dirige hacia delanie para la progresión ,■ y son
casi nulos, cuando se aproxima al suelo para tomar un
nuevo apoyo: estos síntomas son en una palabra propor¬
cionales á la (lexiou de la articulación fémoro-tibial, des¬
vaneciéndose y anulándose con ella, cuando esta articu¬
lación llega al estado de estension.
•ïa hemos visto que , en la estación ó reposo, la estre¬

midad enferma apoya perpendicularmente sobre el suelo y
llena todas las condiciones propias del estado normal. Si
se eleva el miembro dirigiéndole hácia atras, no solo la
cuerda tendinosa del corvejón aparecerá movible, pudién¬
dola dirigir libremente en todos sentidos , si que también
se reconocerá un nuevo signo característico de la afec¬
ción; la pequeña banda muscular, que constituye el pe-
roneo-calcanóideo, deberá aparecer en esta posición bajo
la forma de una brida delgada y estenJida, y no obstante
constituyendo la rotura un obstáculo á esta estension,

resulta que, á pesar de las investigaciones mas atentas, el
tacto deja de revelar su existencia.

■Las alternativas de relajación y de tension de la doble
cuerda tendinosa de los bifémoro-calc'anóideo y l'éraoro-
falangiano son eminentemente perceptibles, cuando se
abarca con la mano esta parte de la estremidad coja, ha¬
ciendo en seguida andar el animal al paso; entonces se
perciben al tacto todas las gradaciones porque pasa este
órgano, para llegar del uno al otro de estos estados tan
opuestos.
'Tratamiento.—Los antiguos preconizaban contra este

accidente fórmulas muy complicadas que seria ocioso re¬
petir. Todos aconsejan la sangría al principio, despues las
cargas, las embrocaciones, las fricciones irritantes, algu¬
nos admitían la utilidad ó la necesidad del fuego para ter¬
minar el tratamieuto.

■Es evidente que en presencia de esta lesion la medici¬
na especiante es la sola racional. La solución de continui¬
dad de que se trata cura espontáneamente, y todas las me¬
dicaciones parecen sin acción sobre el trabajo que lá na¬
turaleza obra para conseguirlo. El profesor debe, pues,
procurar impedir ó neutralizar todas las causas que pue¬
dan perturbar este salutífero trabajo: á este efecto la
prescripción del reposo absoluto hasta la reunion y con¬
solidación de las partes divididas, es una condición indis¬
pensable: el régimen deberá además ser apropiado á la in¬
fluencia de una larga inacción, siendo algunas veces líti'
rechazar las exigencias de una escesiva irritabilidad ó de
un estado muy grande de replesion, con una ó machas
sangrías.

■En un gran ntimero de circunstancias los propietarios
de caballos atacados del accidente, tienen, como el vulgo,
una fé exagerada en el poder de los medicamentos, y solo
con mucha dificultad podrán resolverse á esperar, durante
un período considerable de tiempo, la curación de las so-
lás leyes del organismo: entonces el práctico se encuentra
con frecuencia en la necesidad de tomar esta circunstan¬
cia en consideración, y de emplear cualesquiera agentes
terapéuticos no para atender á la curación del mal, sino
para tranquilizar el espíritu de los que tienen interés en
su pronta curación.

■Al principio, y cuando aun ignoraba la naturaleza de
la afección, me creí obligado á imitar, aunque simplificán¬
dole, el tratamiento do los antiguos. Al electo hice Uso de
cargas, fricciones irritantes, linimentos, etc.;despues mas
adelante, de simples lociones aromáticas, fomentaciones
de cocimientos de zarzas y, en fin, en un gran ntimero de
circunstancias he repudiado el uso de toda especie de tó¬
picos; estas diversas medicaciones no han ejercido influen¬
cia alguna sobre la curación que, en todos los casos, se
ha obtenido de los treinta á los cuarenta dias.

■Muy interesante seria poder sefialar aquí los fenóme¬
nos que se producen durante la reunion de los estremos
divididos del tendon roto, é indicar las señales necroscó-
picas que deja el accidente despues de la curación; pero
yo no me he hallado nunca en situación de recoger algu¬
nos dalos acerca de estos puntos de fisiología y anatomía
patológicas. La naturaleza de estas cuestiones reclama
una resolución esperimental, y esperamos con algun fun¬
damento, que-las escuelas veterinarias, que reúnen todo
lo necesario para llevarlo á cabo, prestarán este servicio
á la ciencia.

■En el mayor ntimero de enfermedades, gradaciones
innumerables distinguen y separan los diversos casos
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que presentan, de tal modo, que llegan á hacer difícil y
mas ó menos infiel su descripción general, cuando se los
compara con cada hecho tomado aisladamente. No sucede
lo mismo en la rotura accidental del peroneo-calcanóideo,
cuya marcha, caractères y duración ofrecen tan poca va¬
riedad, que difícilmente se describirían las observaciones
particulares, sin incurrir en empalagosas y uniformes re-
pelicibnes. Esta es la razón, por qué limitaré á las tres si¬
guientes, las que conciernen á esta afección, y que he co¬
locado con este objeto entre las voluminosas apuntaciones
que he recogido en la práctica.

{Se continuará.)

Y m suma, ¿ qué razón, qué consejo y qué
ley podrá nunca igualar al Aguila con el
mosquito ?
{Casti: GH animali-parlanti. Traducoien de J. Jl. L.

yM.F.
Venciendo nuestra repugnancia, y accediendo á

los deseos de D. Gerónimo Darder , damos cabida
al escrito que aparece á continuación de estas líneas.
Despues de lo que dijimos en el ntimero 17 de £í

Eco, fácil es comprender cuál será nuestro senti¬
miento al ver empeñado en esta polémica ai señor
Darder ; pero una vez que ha creido necesario de¬
fender su reputación envidiable contra ridiculos
ataques, no podemos menos de llamar la atención
de nuestros lectores sobre el completo contraste que
su contestación forma con la impugnación de su
adversario.
A pesar de que por su misma indole el trabajo del

señor Darder tiene que ser de reducidos limites,
deja ver suficientemente la instrucción de su autor,
realzada por la modesta sencillez y el mas digno co¬
medimiento. Pero estas dotes que adornan á nues¬
tro colaborador, brillan sobre todo cuando se com¬

paran sus producciones con otras del género de la
que, copiada á la letra , dice asi;
Observaciones d la memoria de Darder, sobre el ceba¬
miento del cerdo en las islas Baleares, por el albéiíarBlas Cubells.

En el Eco de Veterinaria números 4, 5, y 6 hemosleido una memoria Botánico-Agricola-y Química sobre el
cebamiento del cerdo en las islas Baleares y principalmen¬te de la de Mallorca, de D. Gerónimo Darder, alumno de
la Escuela veterinaria de Lyon , discípulo del muy ilustroM. Rainard, Veterinario de 1." clase. Subdelegado del 2.°distrho de Barcelona, Colaborador de el Eco de la Vete¬
rinaria y de el Cultivador etc. etc. etc. cuyo concienzudo
trabajo le mereció el titulo de Veterinario de 1.' clase do
que hemos hecho mención.
Por poco que se examine esta memoria, se observa que,en ella, el seftor Darder ha procurado lucir sus conoci¬

mientos científicos hasta agotarlos , y no es do,estiañar,
porque en los tiempos que atravesamos, una memoria
puede inmortalizar al autor ; y asi debió de conocerlo el
señor Darder, cuando el pobrecillo , para hacerla, traba¬jó-tanto: y he aqui señores veterinarios , Que no en vano
se látigo con profundas observaciones sobre los pericar¬pios cuando en ella , nos viene encajando las drupas dellentisco Pistacia lentiscus L. entre los frutos baya.Ciertamente si fuera yo. otro Endlincher colocara al se¬
ñor Darder entro las notabilidades botánicas por sus sor¬

prendentes conocimientos en este ramo de la histeria na¬
tural.
También sé me, figura que vais á creer señores veterina¬rios

, que no es menos de moda y al nivel de los adelantos
botánicos la denominación que da de Cactus opuntia, hi¬
guera de paía, tuna vulgar al vegetal que produce los hi¬
gos chumbos , confundiendo dos vegetales como la Opun¬
tia vulgaris, y la Opuntia luna bajo una sola denomina¬
ción. Si el señor Darder, tiene observaciones para refun¬
dir estas do.s especies de Cáctus en una sola, esperamos
que sprá_condescendiente en manifestarlas; ínterin nos ha
de permitir dudemos de la exactitud de su aserto.
Diréis ahora, que el señor Darder, no ha sabido apro¬

vechar el tiempo en el Colegio de Lyon. desde que ha he¬cho tan buenos estudios Botánico Agrícolas, para probar
en la obtención del titulo (le 1." clase como se prevenia en.
el decreto,del año de 1847, su suficiencia en las nuevas
materias adoptadas y entre ellas la Agricultura aplicada ála Veterinaria? Y nO os admira el critério de aquellos ve-
terinariós (lue aprobaron su memoria? Vaya, que descon-
tentadizos habéis de ser señores albéitarcs, en pretender
igualaros á los veterinarios, pues ya veis, que por lo ma¬
nifestado ellos , y solamente ellos son los que conocen la
ciencia ; la original, la de ellos, la que nada tiene de co¬
mún Con la que se.aprende comunmente.

Que me diréis de la maravilla del Cáctus que para su
crecimiento tiene bastante con un poco de tierra en don¬
de afianzar algunas raices? -Si ; señores, algunas, porquelas demás que tiene las arraigará en el aire ó donde puede.
Que os parece de la calabaera de flor amarilla? no es

una desgracia para la vet- rinaria moderna que á el señorDarder se le haya quedado en e^ tintero el nombre técnico
del vegetal; No lo es mas aun el que p.irezca ignorar secultiva la Cucúrbita maxima, verrucosa etc, en los al¬
rededores de Barcelona? Ciertamenie que si, porque de lo
contriirio, hahria podido ensayar el método que nos hadado á conocer con los cerdos de Gracia y S. Andrés, yde otros pontos dándolesá comer mesocarpos de calabazas.
Endeude el señor Darder hace gala desús conocimien¬

tos científicos originales es en la parte química de su me¬moria.
Dice en ella que, «el azúcar (5 principio sacarino de la

parte carnosa de los frutos es suficiente para cebar el cer¬do, por predominar según algunos el carbono en este prin¬
cipio vegetal. »

En otra parte dice luego «siendo el azúcar el principio
indispensable para que fermenten los líquidos y cuando
este fenómeno tiene lugar se origina un nuevo producto,
que bien sea ácido, bien alcohólico, siempre conviene ála Organización del cerdo para engordarle , según resultade los esperimentos verificados con los deshechos de las
fábricas de cerveza y de aguardiente, con el suero , la le¬che agria, las heces de almidón , la cidra , el orujo con locual tenemos doblo motivo para considerar el azúcar como
parte indispens.ible para el cebo del ganado moreno.»

Sí bienes cierto Sr. Darder, que el azúcar inciistali-
zable y la glucosa , ó el azúcar de uva se halla en la ma¬
yor parte de los frutos carnosos que V. cita y que enefeclt) .sirven parícel cebamiento del cerdo, no es á este
principio que se cTebc su propicijad nutritiva, ni menos
por la (íantidad de carbono que contiene el azúcar; este
principio cuando impure, á mas del principio sacarinode cualquiera especie que sea capaz.de e.sperimentar lafermentación alcohólica , contiene un principio azoado yá este se debe la propiedad nutritiva ; á este principio
qiie es el que se dijierc en el estómago, y constituye los
alimentos propiamente dichos que lo son todas las sus¬
tancias azoadas; todos los damas, principios que se intro¬
ducen en la economía animal y no contienen ázoe no son
alimentos propiamente dichos, son sostenes de la vida,
pero por otra causa, y .«i V. se tomase la molestia dé leerlas obras de química aplicada y supiese comprenderlasseria de nuestra opinion ; verdad es que estas ideas que
son las (lue hemos aprendido en las obras, tal vez no sean
las que V. h.abrá oido en las cátedras á que habrá asis¬
tido para adquirir el título con que se ve condecorado;
pero nosotros albéitares sabemos lo que hay escrito, lo
cierto; pero no lo original, lo propio , si es que lo queV. sienta aquí no sea harina de su saco sino (le los pro¬fesores á quienes habrá oído.
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- Que el azúcar es indispensable para la fëi'mentaciôn dë _

los liquides; á pesar de la faltada precision que se nota'
aquí ,;eomo en raiichas otras paVtes dé su mèmoria, nos
parecé quiere hablar de la fermentación'alcohólfcayaçé-
tica: respecto á la primera , es indispensable la presència
de' un azúcar ; pero para la segurida , dispensónos' Seíiór
Dardër, está V. en error; lo ladispensable para la fer-,
mentación acética , es la présencia del alcohol y de un
fermento ; creemos, (aun Cuando V. iio lo ha mentado en
toda la parte quimica desuméraoria , que V. sabe, es in¬
dispensable también la presencia del fermento para toda
fermentación,) y que estos dos agentes dan origen al áci¬
do'áoético ó vinagre llamado comunmente. No entramos
en la dilucidación de la teoria de estas dos fermentacio¬
nes , porque, hablando aqui entre los dos le Vemos á
V-. tan flaco de conocimientos quimicos que teraeriaraos
mucho perder el tiempo , no sabiéndonos comprender.
Pero 'debemos sin embargo decirle que en la digestion
dedos principios azucarados y alniinodosos , la fermenta:
cion que se' produce es'otra diferente de las dos que
V. parece indicar ; se prOduCe ácido láctico ó butidco,'y
salvo el parecer de V;'hasta ahora estos'productos no
han sido hallados entrè los de lás fermeníaciohcs alcohó¬
lica y acética.
Salje V. de lo que constan los desechos que citase

emplean para'engOTOar fel cerdo , si V. rae sabe encontrar
azúcar éntr'e los de la Cervelzh ' aguardiente', suero , le¬
che ágria y almidón; muy adelantado debérémos consi¬
derarle á V,; pero 'OOino ho hayamos visto sus medios
analiticos, ito pódémos asentir sea verdadero lo que,
Vj manifiesta'.
Basta por hoy para manifástarle, lo qiie varias veces

hemos repetido qué casi raya haSta la soéiedad, que las
obras de- Vds. Sres. veterinarios , son el testimonio vivo,
de'-que sus pretendidos • conocimientos cienlilicos son
puraúlíiaraca y nada mas que alharaca, y qhe nosotros
albéitares, sin pretensiones -, roconociehdO que hbs'falta
aprender muciio para desempeñar nuèstrO èotnÇtido del
modo que se debiera; nos encontraúios en línea paralela
con Vds. respecto á teoria ,y que por lo concerniente á
práctica, casi sin presunción podríamos creernos que les
aventajamos en algo.

Blas Cudbli.s.

Contestdcion de D. Gerónimo Darder.

Leída con detención la crítica que 1). Blas Cubells ha
dirigido á mi memoria, soóre el cebamiento del cerdo en
las Islas Baleares, se deduce que dicho señor no ha lleva¬
do otro objeto al redactarla, que aprovechar la primera
Ocasión para engalanarse de conocimientos químicos y bo¬
tánicos, y hacer ostentación del odio que profesa á los ve¬
terinarios y á las escuelas, Ala verdad, tales ¡desahogos no '
me estrañan en el Sr. Cubells, atendiendp-áique como iii-
dividuojde. mucha influencia en la redacción de El Al-
béítar. permite que se prohijen, con meimscabo de los in¬
tereses morales y materiales de los señores alhéitargs, las,
tendencias y conocimientos mjpüreos de un carnicero y ne-^
gociante en ganados , - que por su procedencia deben en- ■

contrarse -en oposiCion con los verdaderos y lègíítimos de
dichhs señores, y del decoro de todos IOS-profesares vele-,
rinarios. Pero como quiera que estas reflexiones son ya
tardías, por cuanto nuestros lectores, juzgados tienen esos
escritos, pasaré al objeto que rae atañe mas de cerca,,,

Al redaclar mi memoria , niiré:de, abrazar las ciencias
que el plan de reforma designaba en la cuestión que for¬
mulé para probar qup tocante á las sustancias que entran
como parte integrante del past, estaban acordes los prin¬
cipios científicos con la práctica; y que esta alimentación
no solo aceleraba el cebamiento, por ser adecuada á la or¬
ganización del oerdo^ sinó que me permitia entrar en algu¬
nas eonsideraiiones para dar razón del por qué }a lepra se'
observa con menos frecuencia en el ganado sedentario.

ÉCÓ

que en el de montanera, aun cuándo son de l'á misma razà
y habitan en el mismo pais.

Si logré, ó no, llevar á cabo mí proposición, era el,
punto en que cabíala crítica científica, la única qne ilustra,
porque levanta los repliegues que cobijan los secretós àè'
la naturaleza, y la que yo deseo, porque desentendiéndose
(je las personas, se dirige álos adelantos de la ciencia, en
provecho de todas las clases. Pero al considerar que la qúe
he merecido del Sr. Cubells se limita á creer'mal aplicadas
algunas palabras, y señalar como grave faltS el olvido de
algunas otras, como también él no haber desarrollado cier¬
tas ideas, cuando todo esto, suponiendo aun que asi fuese,
no entra sinó como parte accesoria de la cuestión ; pocos
resultados podrán esperarse para los adelantos de la cien--
Cia;, dé semejante polémica, y ningún provecho tendrán
que .agradecerle los albéitares , cuando en vez de apagar,
atiza enemistades, dirigiendo á destajoánsultos á Iqs cate¬
dráticos de la Escuela Superior, y á toda la clase en gene -
rah.En cuantO'ial que suscribe, aun'cuanilo'el Sr. Cubells
se le dirige en tono magistral, está muy lejos de rendir ho-,
menaje á sus correcciones ; antes al contrario, se encuen¬
tra con bríos para vindicarse y admitir el reto en el terre-,
ho àe la Veterinaria que mas le acomode al Sr. Cubells.
Así hé resuelto hacerlo, y constituirme también en agresor
si ásí me conviené , aun cuándo sean de opinion contraria
mis amigos comprofesores, pues tengo mucho a'pego á mi
honor facultativo-.

Entrando ya en materia, y .siguiendo paso á paso al se¬
ñor Cubells , notamos, que lo primero que ocupa su afen-
ci()n,,esel llamar 6aj/a al fruto delientisco, cuando, según
él, os una drupa. Así podrá creerlo; pero de seguro que
estariarmos acordes, si D. Blas, preciáuilose de botánico,
estuviese al corriéale del modo como distingue el fruto de
esta planta la Flora Españolat Del mismo modo hubiera
podido conveiicerse de que al cactus opuntia de hinneo,.
le llaWa en español higuera de pala , higuera de las In-

' diás, higuera chumba g tuna vulgar dicha Flora-, y á mas
hubiera leído , hablando del cactus cOchinillífer, higüera
que lleva cochinilla'de L. , estaa notables palabras : >0011'
no poca congruencia creo que nuestra tima vulgar, que en '
Valencia, Andalucía, álúrcia y Cataluña , es copiosísima,
pues en Barcelona venden su fruto en la plaza, produciría,
la cochinilla si hubiese gusanos.» De consiguiente , si el
cactus opuntia &e Linneo , es la tuna,vulgar que producé
los higos chumbos , y de los cuales únicamente hablo.
¿Cómo puedo confundir, ni refundir dos especies, sino me
ocupo mas que dé una?

En cuanto á la maravilla del cactus por haber dicho:
que para su brecimiento tiene bastante con un poco dé
tierra en donde afianzar algunas raices, estas algunas,
que tanto han horripilado al Sr. Cubells , equivalen á po-'
caí; pues la naturaleza nada ha creado de supérlluo: ha da¬
do á las pliintas de esta fainilia gran desarrollo á los tallos
y hojas, para que por ma,s puntos absnrvan de la atmósfe¬
ra los materiales que necesitan para su conservación, y
que guardan como en depósito por su organización par¬
ticular, y mhy reducido el de las raices, que poco pueden'
chupar, poblando terrenos areniscos, cascajososy reseca¬
dos por el sol meridional.—Pur otra parte se puede supo¬
ner, que el Sr. D. Blas ignora, por mas que haga alarde dé"
ser gran bntánico, que en la familia de los cactus, se en¬
cuentra un gran número de plantas, que pueden vivir sus¬
pendidas en el aire, y que en esta posición crecen, flore¬
cen, fructifican, y hasta arrojan raices aéreas.
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Tocante á l? calabacera atnarilla, supongp fiaepft|:,habqc suprúnido la voz latina, no cometí una gran fair
ta, mayormente, si consideramos que varía tanto cuantos
®onlos autores que se cíthsultan; por eso en botánipa las
|)|antas no tienen voz técnica, y á fin de aclarar los sinpnjr
np/s du tfU-e tanfo abunda esta ciencia, se añadp á la pala¬
bra latina el nombre del autor. Y para citar un ejemplo,
esta misma planta es la cucúrbita de Linneo, y el pepo ó
fúelopepo, según la forma del fruto dc Tournefort. Así pup^,
el Cubells, en lugar de requerirme la voz técnica, pa¬
ri bablar cou mas propiedad, debia pedirme la botánica tí
oficinal.
o

Al suponer I). Blas, que en mi memoria .considero; el
azúcar d principio sacarino de la parte carnosa de los fru¬
tos, como suficiente para cebar el cerdo , se permite un
aserto, que podrá ser suyo, pero no mió: lo que digo.es
que «entre las sustancias que. se acaban de ex.iminar, en
unas el aztícar constituye el elemento nutritivo , y en las
otras el almidón y el gltíten ; y á la, combinación dé estos
principios se deben atribuir los resultados ventajosos que
obtienen los balearesen el cebamiento del cerdo con el past.
Con efecto, en la pulpa carnosa dé los frutos abunda el prin¬
cipio sacarino, y si bien es cierto que el azúcar purifica¬
do , es insuficiente para conservar la vida , lo es también
que basta cuando impuro para mantener al bombre y aun
mejorarle en carnes ; como igualmente se observa que' es
suficiente para cebar el cerdo, por predominar , según
algunos, el carbono en este principio vejetal.»

De consiguiente, yo no escluyo del azúcar impuro un
principio azoado ; al contrario , decir que en este estado
basta para sostener la vida equivale á reconocer en él la
existencia de principios nutritivos. Igualmente puede con¬
cebirse, que atendida la cantidad de carbono que entra
como elemento del azúcar , es una razón del por qué se
se acomode á la organización del cerdo, que tanto necesi¬
ta para sus grasas, y del por qué acelera el ceba¬
miento.

! En lo que vamos igualmente discordes , es en que don
Blas considera como alimento tínicamente toda sustancia
azoada, y lajnojazoida como sosten de la vida, según obras
de Química aplicada. Verdaderamente ignoro lo contenido
en esas obras de Química aplicada-, pero me ba enseñ;ido la
Química orgánica, que puede suponerse que los animales
no hacen mas quç asimilar los alimentos, ya del todo pre¬
parados potr lqs drganos de los vegetales. El animal, pues,
según esta hipótesis, no crea materia orgánica; limítase;á
asimilarlas unas y á consumir las otras, quemándolas por
med,ia de la respiración. Así el estómago funrioparia para
la digestion de las sustancias solubles, y los intestinos pa¬
ra laS insolubles ó crasas; y esta función en último lérmi-
Uo, se rednciria á disolver y absorver los principios prepa -
rados por la planta. Por ,e.stos medios se introducirian yvendrian á parar á la sangre materias orgánicas formadas
enteramente en el laboi átorio vegetal, de las cuales las
azoadas neutras, tales que la fibrina, la albúmina, caseína,
gluten, y una parte de las crasas, se utilizarían por medio
de la asimilación ; y las materias amiláceas , gomosas,
azucaradas, y pane de las crasas, aun cuando no azoa¬
das, servirán para la confección de líquidos segregados
como grasa , bilis , en los cuales no entra el ázoe como
parte constituyente, y par.i ácido láctico, que tanto abun¬da en el cuerpo animal. A mas una parte de ellas, destrui¬
das por el oxígeno del aire en el acto dp la respiración, setrasforraarian en agua y ácido carbónico. Pero como unas

.y otras contribuyen, á la conseryacion de Ja vida ,,abaster
ciendo el,organismo dó b>s ma.teriafes para, su entreteni¬
miento y desarrollo, deben ser .considerados.eomo. ajir
meutus. ,3

Hay masaun: lo^ fisiólogos ban distinguido,losalimepr
tosen azoados yen pq azoados, y.entre estos últimos jigUT
ran el almidón, la desiring., el azúcar, la goma el aeeite
craso la fongina y los jugos ácidos ; de consiguiente, ret
conocen la alibilidad en los no azoados.

Por otra parte: es un becbo fuera de duda, que no pue¬
de mantenerse por largo tiempo la-vida de un animal de
organización complicada , si se le sujeta esclusivamente i
una sola y tínica sustanciad grano , aun cuando el ázoe
entre en gran cantidad como parte integrante de su compo¬
sición. Igualmente ios principios inmediatos alculóideos
de los vegetales, aun cuando en su composición entra como
elempnto el ázoe, no por eso son asimilables.

Por eso con el apoyo de estos datos dije en mi memo¬
ria; -que las sustancias del' pa.st proporcionaban al cerdo-
una alimentación rica en a/6tímma y. calcina vegetales,
en glüten, mueilagOi almidón, destrina y aceite, esto es,
principios sacarinos , aceitosos y albuminosos , que for¬
man la base de toda buena alimentación;» no desconocien¬
do tampoco, que con las mismas sustancias se introducían
cuerpos simples , como hierro, fósforo, potasa, cal, etc.,
que asociándose en débiles proporciones, formaban párte
de la constitución del cuerpo animal.

De consiguiente, siendo el Sr. Cnbells de diversa opi¬
nion á la mia sobre el modo de considerar los alimentos,
es de esperar que entrará en detalles para apoyar la
suya.

Pasando ahora á examinar el papel que juega el aztí¬
car en las fermentaciones alcohólica y acética, veo que en
cuanto á la primera estamos acordes, y que respecto á la
segunda , es de opinion que he cometido un grave error.
—En primer lagar, diré Si Sr. Cubells, que refiriéndome
á las sustancias que confeccionan el past, se obtemlrán con
ellas espontáneamente las fermentaciones alcohólica, acé¬
tica y , si esta no se detiene á tiempo, la pútrida, por la
razón de que en todas ellas existe un principio sacarino,
formado ya, ó capaz de trasfbrmarse en azúcar por la ger-
mioqcion ó diáctase , ó por. la cocción. Esto sentado, exa¬
minaremos el error que , según D. Blas, he cometiilo por
no haber dicho con precision, que la fermentación acéti¬
ca, es debida á la presencia del alcohol y de un fermento, á
lo cual digo que no estay conforme con dicho químico, á
JO menos en el modo con que espresa su idea; y las razo¬
nes por qué le combato , son :—1. ° Porque si se mezcla
alcohol con fermento, no §e conseguirá la trasl'ormacion
acética:—2. ° Porque para obtenerla, á mas de alcohol y
fermento, ó mas bien de principios sacarinos, alcohólicos y
fermentescibles , son indispensables otras circunstai.cias
pqra ponerlos en juego , como cierto grado de humedad,
calor y absorción de oxígeno„-3. ® Porque para obtcney
ácido acético, ni se necesita alcoból, ni tampoco fermento:
sé obtiene ácido, sin alcoból, esponiendo al aire por algu¬
nos dias, inas ó menqs según las circunstancias, un vaso
de vino, el cual llega á agriarse, sin disminución del alcob.ol
que contiene: no se necesita fermento, purs se acidifica
una solución gomo-azucaradapor medio de nna corriente
de la pila de Volta, ó descomponiendo el alcohol por me¬
dio, de la esponja ó los polvos químicos del platino ;. ni de
lo uno ni de lo oteo, carbonizando vegetales y animales, y
recogiendo los productos que se evaporan, éntralos cuales
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se encuentra dicho ácido. Tampoco convengo en que este
ácido sea vinagre llamadú comunmente : vinagre radical
eso sí; pero vinagre común , de ninguna manera; en este
estado tendrá por base el ácido acético, pero va mezclado
con otros ácidos , principios empireumáticos v sales , que
varían tanto como el origen que traen.

Por lo que respecta á/o rfïVucîrfrtciow de ia teoria de
tas fermentaciones, podrá muy bien el Sr. Cubells'entrai
en la esplanacion dé ella, que aunque flaco y pobre de co¬
nocimientos químicos, sabré comprenderle y disputarle el
terreno hasta por lineas, siempre que se esprese con pro¬
piedad científico-química. A mas , sinó comprendiese la
idea de las espresiones del crítico-albéitar, le creo bastante
indulgente para entrar en aclaraciones siempre que se le
pidan, como sucede con lo que sigue: «en la digestion de
los principios azucarados y alinidonosos , la fermentación
que se produce, es otra diferente de las dos que V. pare¬
ce indicar ; se produce ácido láctico ó butírico , y salvo el
parecer de V., basta ahora estog productos no han sido
hallados entre los de las fermentaciones alcobcMica y acétu
ca.. Esto de digestion de principios azucarados y almido-
nosos, que, fermentando, producen ácido láctico, es para
mí un conjunto de operaciones y de resultados que me
confunden , por su poca relación con las fermentaciones
láctica y butisrica.

: Al negar el Sr. Cubells la existencia del azúcar en los
desechos de la fabricación de la cerveza, aguardiente y al¬
midón, en el suero y leche ágria, sus motivos tendrá para
ello; pero por lo que á mí toca, estoy.dispuesto á probarle
lo contrario.

Basta por hoy. Sr. D. Blas,, pues así lo juzga V. por
conveniente: basta , porque sobrado hay dicho_ para que
nuestros 1 ctores conozcan, si todo es alharaca por parte
de los veterinarios, y todo saber y jjráctica por la de los
albéitares.

,! Gerónimo Darder.

kjeuhtmo.

Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria.
Muy señores mios : Gomo suscritor al mismo he tenido

el gusto de leer en su número 17 del 16 del mes actual el
período moral veterinaria y el comunicado de D. Gre¬
gorio García (íalindo véterinario-herrador lo cual veo lo
ha hecho en reparación del agravio que supone le falce en
mi comunicado inserto en el Boletín de Veieriuaria núme¬
ro 240, correspondiente al 50 de agosto tiltimo. Consi¬
guiente á lo i|ue dicen Vds. ^ue los lectores tendrán ya
alguna noticia del suceso, y que agradecérán se les pre^
•sente desnudos de comentarios, y con toda la exactitud
apetecible para que juzguen con acierto é imparcialidad,
no puedo dispensarme de consignarlos tales como han te¬
nido lugar. Dedicado al ejercicio de mi noble profesión ha¬
ciendo solo satisfacer á la confianza de mis parroquianos
sin estiaúas ambiciones , vi atacada mi reputación facul¬
tativa y menoscabados mis intereses tanto morales como
Materiales por el acúafio puesto en ejecución á favor de
D. Gregorio García Galindo y este hecho tuvo efecto solo
momentos, pues se estreUú en la cuna cnrno obra mal ci¬
mentada. Se elogió por el que se me fuera el parroquiano
de mas importancia y se hiciera de D. Gregorio García
Galindo; y por causas que son bien notorias que las su¬
primo manifestar vnlviu asistirse conmigo á los tres dias;
debiendo la n paracion del agravio que se me habia irro¬
gado á la providencia que permite los desmanes de los
hombres, y no abandona al que camina por la senda del

honór. Este es el siiceso que dió lugar á mi comunicado
del 30 de agosto último y ha motivado la polémica qué
nos ocupa, con lanta exactitud de cuanta es susceptible: y
'Vds. con la justificación é imparcialidad que les distingue
y los lectores con la que les es propia juzgarán con aciers
to si he tenido d no motivo justo á la inserción de mi ante
comunicado: En el juicio de conciliación me reservé má-^
nifestar la persona que se ocupó en hacer de D. Gregorio
García Galindo, bis parroquiano,-; que estaban contentos
con mi asistencia por modestia lo reservo también ahora,
osi como el motivo ó causa del reintegro en la asistencia
de que fui despojado momentáneamente; y es fácil que si
Vds. estuvieran en los pormenores que para ello media¬
ron creo me pusieran en el lugar justo que me correspnn-
iliese. Manifestando |ior último que si en el comunicado
del 30 de agosto último sefialé la persona de D. Gregorio
García Galindo lo hice por la doble razón de reservar el
sombre de la que le sirvió de agenie y por que obró pa¬
ra él no siendo aventurado juzgar que lo hizo también
por él:
Ruego á Vds. señores Redactores del Eco de la Veteri¬

naria tengan la vendad de insertar en su apreciable parié-
dico , esta sencilla y exacta manifestación , á cuyo favor
leS'quedará agradecido su atento'suscritor q. b. s. m.
" Carabanchel bajó y setiembhe 28 de 10.73.

Pedró del Castillo.

ESTJDO demostratiüo de las cantidades que, por los
■ conceptos que se espresan, han ingresado en la Re¬
dacción . de este periódico en los. meses de julio,
agosto y setiembre del corriente año, y de su inversion
en los mismos meses.

Sus'critores de Madrid.
i

bs. vn.

/ Por 105 suscricioiies durante el trimestre. . 945

!Por 9 id. durante el mes de setiembre. ... 27
Por 4 id. durante agosto y setiembre. ... 24

Suscritores de provincias.
•

Por 125. .suscritores duranti' el trimestre.. . 1,300.
Por 1 id. durante el mes de setiembre. ... 4
Pur 24 id. durante agosto y setiembre. . . . 192
De los 125 primeros, seis tomaron los nú¬

meros de los dos primeros meses ante¬
riores 144

Total 2,836

/Importe de 2,000 recibos-prospectos, un
( sello p'ara la redaceiun, un escribiente,

« \ correspondencia , franqueo , repartidor,
g / gastos del material y mozos 6145 )Por la impresión de los números 13, 14, 15,
f 16, 17 y 18, á razón de 280 rs. por 500
\ ejemplares de cada uno 1,680

Total 2,294

Resúmen."

Ingresos 2,836 rs.
Gastos , 2,294 rs.

Diferencia 542 rs.

Queda , pues, á beneficio de los suscritóres 271 reales,
que se destinarán á la asignación de los premios.

MADRID:=1853.
Imprenta de Antonio Martínez,

calle de la Colegiata, «.11.


